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Montepío
LA CAJA DE AHORROS Y ANTICIPOS

Nuestra fué la idea de su establecimiento en el 
Instituto para completar asi la obra imperecedera 
del Montepío, hallando al capital seguro empleo 
y  para la corporación y  el Ejército en general, be­
neficios sin cuento.

Que el pensamiento es simpático nos lo demues­
tran claramente las adhesiones de nuestros abona­
dos, y  la favorable opinión de cuantos no lo son; 
aparte el detenido estudio á que hemos sometido 
todas y  cada una de las distintas fases del pro­
blema.

¿Qué se necesita, pues, para llegar á su anhelado 
planteamiento?

Que la Junta directiva de la asociación dedique 
alguna de sus sesiones á estudiar el pro y  contra 
del asunto, y  á proponer á la general las conclusio­
nes qne necesariamente dednzca.

Porque el establecimiento de la Sociedad benéfi­
ca dei Montepío, lo realizó eolo, exclusivamente 
80I0, y  entiéndase bien esto, el actual Director del 
Instituto. E l acogió el pensamiento con un entu­
siasmo que nadie sentía. E l escuchó pareceres con­
trarios, bastantes á hacer desfallecer á otro que no 
se llamara el General Palacio. A  él se le aseguró, 
por verdaderas autoridades, que no hallarla 8tia  
qne le secundaran. E l examinó informes pedidos á 
comisiones, previamente designadas para el caso; 
y cuando pudo creersele persuadido de que no era 
posible dar cima al proyecto cuando pudo suponér­
sele convencido de las dificultades insuperables que 
entrañaba, cuando ya parecía que estaba solo, deci­
mos mal, solo para llevarla á cabo, pero acompaña­
do de o n ct m il hombres que tenían fijas en él sus 
esperanzas todas, publicó las bases, traducidas lue­
go en preceptos reglamentarios, que han servido 
de sólido fundamento á la constitución de E l M on- 
tep io  de l G u a rd ia  C iv il.

Pero ahora la decoración ha cambiado completa­
mente. No se trata ya de la perseverancia del ex­
plorador á quien pretendan detener en su marcha 
peligros imprevistos ó presagios de la derrota, y  el 
fracaso ruidoso, que era el punto en que estaba i*.o- 
looado el General Palacio respecto dei Ejército y  de 
la Guardia Civil si abortaba en su empresa. Ahora 
se trata de una sociedad bien y  perfectamente cons­
tituida y  que hasta la fecha lu cha  sólo con aumen­
tos pecuniarios constantes, fuera de lo calculado, 
que robustecen su capital y  con personalidad pn»- 
pia, definida, reglamentaria, y  á quien compete, por 
lo tanto, el fomento de sus intereses.

A  la Junta directiva, pues, del Montepío, nos di­
rigimos, por si estima de lugar y  tiempo el estudio 
este del establecimiento de la Caja de Ahorros y 
anticipos siquiera nos comprometamos á facilitar á 
esa misma Junta, si asi lo creyese necesario, que no 
lo creerá seguramente, los antecedentes logrados 
y... hasta las mismas bases,

Y  como nada importa—aunque se nos tache de 
soberbios — incurrir en censuras cuando , como 
en este caso, dedicamos nuestro modestísimo es­
fuerzo á procurar el bien del Instituto anticipare­
mos á la ligera algunas ideas de las que han conse­
guido formar el convencido criterio que nos guía.

La Caja de Ahorros y  Anticipos debe tener por 
exclusivo objeto, como su nombre indica:

1.® Fomentar y  garantir la idea del ahorro en 
la Guardia Civil, como base única de donde parta 
su futura prosperidad.

—¡Vaya con la basecilla!—exclamarán los sabios 
con antiparras, que en el mundo han sido, y  espe­
cialmente en la Benemérita. Porque el adminiculo 
á que aludimos y  la sabiduría son sinónimos y  se 
complementan de tal modo, que no se concibe al 
sabio sin cristales, y  viceversa.

A pesar de cuya exclamación, continuamos erre 
que erre en el propósito. Inspirarse, como nos­
otros lo hacemos, en el veterano General Palacio, y 
no ser perseverantes, es imposible. ¡Tiene tanto, tan 
tísimo que estudiar y  que aprender ésta su campa­
ña del Móutepio!

Lo dicho, señores incrédulos.
La Caja cuyo establecimiento demandamos ha de 

basarse en el ahorro individual. ¿Que cómo? Muy 
sencillo. Siguiendo la práctica de lo consuetudinario 
y  establecido en el Cuerpo desde el Duque de Ahu­
mada hasta la fecha.

Acaso, desde entonces, ¿no se hace ahorrar 4 los 
Guardias civiles para constituir el denominado/o«* 
do de hom bres?

¿De qué idea provino este fondo? ¿No se debió á 
pensamientos esencialmente caritativos? Las 160 
pesetas que debe representar ^ r  hombre, ¿no es 
cantidad ahorrada por el Guardia y que se le abona 
integramente al licenciarse?

Los avisados, para quienes escribimos, estarán á 
estas horas limpiando los cristales de sus lentes, 
que es el procedimiento de los Cicerones modernt»

cuando no saben qué contestar; pero, como no tene- 
noa prisa, esperaremos cuanto sea preciso,

*¥ ¥
E rgo: Señores nuestros. Y a  pareció el ahorro, y 

no por cierto en cantidad de poca estima, sino su- 
ficientísima en sí para hacer respetable cualquier 
Caja en que se deposite su importe. Ahorro hasta 
hoy ineficaz é improductivo para sus legítimos due­
ños que, á lo sumo, recogían al separarse de las filas 
la misma cantidad anticipada diez, quince, veinte, 
veinticinco y  más años antes.

¿Dónde hallar aquí la justicia?
Consúltese á los interesados y  se verá su discon­

formidad—¡es natural, señor!—con la obligación 
que 86 les impone y  cumplen, sin notar jamás 
beneficio alguno en compensación que iio sea el an­
ticipo de parte ó el total del fondo que se les conce­
de en casos extremos, pero con la obligación de re­
ponerlo.

Positivo que de este dinero se atiende 4 veces 
á satisfacer los haberes de los propios individuos 
y de... pero na lo es menos que la morosidad de la 
Administración en el pago de libramientos no tie­
ne para qué prevenirla el individuo.

Y  ya que se haga, qué no resulte estéril el sacri 
ñcio, y  que ese pequeño fondo personal, ó parte con­
siderable al menos disfrute de algún beneficio, de 
algún interés, pues no vemos ni se nos alcanza la 
razón de que carezca de él una vez exigido.

Ya ven, pues, nuestros amables lectores la facili­
dad tan grande que hay de traducir en hechos 
prácticos, contantes y  sonantes los términos de la 
base 1 .®, que sometemos á la consideración de todos, 
y  principalmente de la Junta directiva del Monte­
pío, para la creación de una Caja de Ahorros y An­
ticipos, base que, como consecuencia lógica, engen­
dra la siguiente:

Base 2.  ̂ Constituirán los fondos de la Caja de 
Ahorros:

1. ® E l caudal social del Montepío.
2. ® E l 50 por 100 del fondo de hombres de cada 

uno de los socios fundadores ó voluntarios que así 
lo soliciten.

3. ® Las sumas equivalentes con que contribuyan 
los socios extraordinarios que quieran disfrutar de 
los derechos que se concedan á todos los accionistas.

4. ® Las que voluntariamente aporten, sóbrelas 
designadas en los dos números anteriores, los res­
pectivos accionistas.

La falta de espacio nos impide continuar por hoy; 
pero en artículos sucesivos demostraremos cumpli­
damente que la constitución de esta Caja es el com­
plemento indispensable del Montepío; que con ella 
le excitará la idea salvadora del ahorro; que nin 
gúu individuo asociado y  accionista de la Caja en­
tregará cantidades que permanezcan inermes é in­
fructuosas, y, por último, que la colocación del 
cuantioso capital asi administrado es completa­
mente segura, sin riesgos de ninguna especie y  con 
beneficios de tal entidad, social é individualmente 
considerados, que no pueden calcularse sino á bene­
ficio de un maduro examen,

Y  basta por boy.

[ o  q u e  se d iee
Veintiún Guardias de Caballería del 14® Tercio, 

al mando del distinguido Teniente Sr. Veloso. mar­
charon á Valencia como aumento de fuerza ante las 
contingencias de lo que pueda ocurrir al desembar­
car los de tan peregrina peregrinación á Roma.

Laudable es el cariño y confianza demostrado por 
el Ministro de la Gobernación, pero, de seguir des­
tacándose fracciones á donde quiera que ocurra 
algo, la fuerza de la benemérita en Madrid se con­
vertirá en un Tercio volante, cuya conveniencia 
nunca comprenderemos; entre otras razones, porque 
los individuos hacen gastos que no se indemnizan 
con el escaso plus que más tarde reciben.

Por las condiciones de la vida de la Corte, y por 
el servicio especial que aquí se presta, la Guardia 
Civil del 14® tercio está en peores condiciones pecu­
niarias que la de otro cualquiera, y el apartamien­
to de sus familias, por poco que dure, ba de causar­
les innegable extorsión.

Además, en este caso particular, poco pueden re­
solver 25 caballos en una provincia que tieue siete 
Compañías y  un Escuadrón de Guardia Civil, y 
una numerosa guarnición.

Ya sabe el Sr. Aguilera en el sentido amistoso 
que le hacemos estas observaciones, conociendo su 
buen deseo en todo lo que á la Guardia Civil se re­
fiere.

X
Como verán nuestros lectores en otro lugar de 

este número, nuestras excitaciones para que el uni­
forme de la Guardia Civil desapareciera de la esce­
na, han obtenido el más lisonjero resultado.

La prensa toda se ba ocupado del incidente en 
términos que nos satisfacen mucho por lo que al 
benemérito Cuerpo afecta.

La popular C orreupondeucia de E sp a ñ a  dice á este 
propósito:

uE l  H íjealdo  d e  la  Gu a r d ia  Civ il , periódico 
defensor de loa intereses del honradísimo Cuerpo, 
ha acudido en queja al señor Duque de Tamamea, 
quien, tan pronto como tuvo noticia del hecho que 
se le denuncia, ha pasado una comunicación á la 
empresa del teatro, prohibiendo esas exhibiciones 
ridiculas, que tan mal dicen tratándose del-glorio­
so uniforme del Cuerpo benemérito.”

Otros varios periódicos dicen qtie, á instancias 
nuestras, se ha suprimido en la obra L o s a fr ic a n in -  
ta s  la salida á escena de una pareja de la Guardia 
Civil.

Los autores de la piececita declaran, por conduc­
to de E l Im p a rc ia ly  que no es exacto que en su obra 
se ridiculice á la Benemérita.

Esos señores tienen razón. Ni por asomo se trata 
allí de ridiculizar 4 la Guardia Civil, como algún 
periódico ha dicho, no interpretando bien ersenti- 
do de nuestro artículo.

Nosotros hemos atacado la exhibición de la pareja 
por considerarla depresiva para el Cuerpo, no por 
la intención de los autores, sino porque la aparición 
de los Guardias en una escena bufa, en la que han 
de tomar parte, desdice mucho de la seriedad ca­
racterística del Instituto.

En honor de la verdad, nunca hemos visto, ni te­
nemos conocimiento de que en la escena se haya 
atacado ó ridiculizado á la Guardia Civil; pero so­
lamente su aparición, de la que siempre protestare­
mos, produce un mal efecto y  una desagradable im­
presión.

uLo mejor de los dados, es no jugarlos.”
Y  lo mejor que con la Guardia Civil debe hacerse 

en cuestión de teatro, es no mezclarla para nada en 
la urdimbre de las obras.

X
El día 20 ha girado una minuciosa revista al De­

pósito de recría y doma caballar de Getafe, el Gene­
ral Palacio, acompañado del General La Portilla, 
actual Secretario de la Dirección de la Guardia Ci­
vil.

Los expedicionarios tuvieron ocasión de confir­
mar una vez más el criterio altamente laudable que 
tienen ya formado del Jefe de la Comandancia de 
Caballería, á que está afecto dicho Depósito, del 
ilustrado y peritísimo Capitán Sr. Lanzarote, y de 
la brillante Oficialidad que le secunda en su especial 
cometido.

Que han puesto de relieve sus aptitudes y  cono­
cimientos excepcionales en la elección hecha de loa 
setenta potros recientemente incorporados al Depó­
sito, y  qne según oímos de los autorizados labios 
del General La Portilla, que goza de reputación tan 
bien sentada en el arma de Caballería nada, abso­
lutamente nada, dejan que desear.

Las autoridades locales cumplimentaron afectuo­
samente á los señores Generales expedicionarios, y 
nosotros, al unir nuestra felicitación á las mucbf- 
mas recibidas por el General Palacio en Getafe, la 
hacemos extensiva gustosos al joven y  entusiasta 
Comandante Hernández, al Capitán Lanzarote y á 
los señores Oficiales y  Profesores del Depósito, con 
cuya amistad nos honramos.

X
Si la Caballería del 14.® Tercio ha de peregrinar 

desde Madrid á Santander, Valencia, Barcelona, et­
cétera, etc., proponemos que se declare con derecho 
al abono de doble tiempo de campaña el servido en 
esta unidad, item más, el de un plus constante que 
permita á sus individuos reponer pérdidas y  que­
brantos en su vestuario.

Y  basta no hallaríamos mal que se les proveyese 
de biciclo.

X
Por error de imprenta, nuestro número anterior 

figura con fecha 15, correspondiendo, no obstante, 
al día 16.

Lo advertimos, por si nuestros suscriptores han 
notado en el envió del periódico un retraso que no 
es más que aparente.

X
Según dice la prensa, pues no tenemos otros an­

tecedentes, la Guardia Civil de Algeoiras ha pren­
dido á los criminales que días pasados asaltaron el 
cortijo de Panlagua, colonia de San Gregorio, tér­
mino de San Roque.

La Benemérita ha hecho renacer la confianza en 
la opinión, alarmada por la partida de bandidos que 
se creía seria la segunda edición de la del Cence- 
r r i ta .

X
Llamamos la atención del General Palacio sobre 

el hecho que se nos denuncia en el comunicado que, 
con el título u¡Qué escá n d a lo !...'’’) publicamos en 
otro lugar de este número.

No es posible permitir que el prestigio y  la fuer­
za moral de la Guardia Civil e.stén en manos de 
cuatro «atropella leyes” , con todas las tracamunda­
nas de leguleyos de mala intención.

X
Al entrar nuestro número en máquina, recibimos 

la noticia deque el Teniente D. José Lardi, con la 
fuerza á sus órdenes, ha capturado á los autores

del terrible crimen cometido hace ya tiempo e“  
Menasalvas (Toledoj.

La opinión aplaude calurosamente á la Benemé­
rita por sus eficaces pesquisas en busca de loa cri­
minales que, á pesar del tiempo transcurrido, han 
caldo en su poder.

Muy bien, señor Gobernador
La más solícita diligencia por parte del señor 

Duque de Tamames, ha respondido á las excitacio­
nes que le hiciéramos en nuestro número anterior.

Sabíamos de ba mucho tiempo las simpatías que 
á la Guardia Civil profesa, lo cuidadoso que es de 
su prestigio, lo amante de sus fueros, y hoy nos lo 
ha demostrado prohibiendo á la empresa del teatro 
Romea que vuelvan á aparecer en escena, vestidos 
de Guardias Civiles, los dos personajes que levan­
taron en nuestro ánimo protestas ó indignaciones 
bien legitimas.

¡No faltaba más sino que el honradísimo y  pres­
tigioso Cuerpo sirviera para hacer el j  uego de cual­
quiera!

Afortunadamente, hay autoridades tan dignas 
como el Gobernador civil de Madrid, que oponen su 
veto indeclinable á las irreapetuosidades de loa que 
todo lo miden por el rasero de sus utilidades.

De algún tiempo á esta parte, han sido demasia­
do frecuentes en algunos teatros las exhibiciones 
de tipos militares que ponen en ridiculo al elemen­
to armado. La reciente representación de una obra 
en Eslava, ha dado lugar á que el digno Capi­
tán General del primer Cuerpo de Ejército, señor 
Bermúdez Reina, haya obligado á la empresa á re­
tirar de la escena la parte que consideraba ofensiva.

Hechos como éste, y  como otros, de que no hemos 
de hacer ahora historia, demuestran la necesidad 
de estar alerta y  reprimir con mano dura las pro­
cacidades de los que ataquen á los prestigios de los 
Cuerpos del Ejército, cualesquiera que éstos .sean.

Las esperanzas puestas en el Gobernador de Ma­
drid no han sido defraudadas, y  todas las frases de 
elogio que pronunciáramos no darían la medida 
de nuestros sentimientos.

Muy bien, señor Duque; en nombre de la Guardia 
Civil, enviamos á V. E . desde estas columnas nnes- 
tro aplauso cordialisimo; en nombre de la Guardia 
Civil, damos á V. E. las gracias por la acogida que 
inmediatamente ha dado á nuestra denuncia, ins­
pirada en el amor que profesamos al Cuerpo, con 
cnya defensa nos honramos.

Sabemos que V. E. no ha de reparar en conven­
cionalismos cuando la Guardia Civil necesite su 
apoyo valioso, y  la esperanza alienta en nuestro pe­
cho al mirar en la primera autoridad de Madrid un 
paladín de la Benemérita.

¡Oh! ¡Si todos obraran asi!...

Estamos conform es
T.a C orrespondencia d e  E sp a ñ a  del 21 inserta, con 

el lema de «Ascensos militares” , un articulo tan 
notable como todos los debidos á la castiza pluma 
del Sr. R ., exponiendo la situación verdaderamente 
anómala en que se halla el Ejército ante el proble­
ma de las recompensas de campaña y  las distintas 
opiniones emitidas sobre tan importante particular.

El articulista tiene la dignación, que le estima­
mos sobremanera, de hacerse cargo, en la forma 
que transcribimos, del criterio sustentado por nos­
otros:

«El  H era ld o  d e  l a  Gu a r d ia  Civ il , en una se­
rie de bien escritos arti culos, y  en que se conoce la 
pluma de un ilustre y  veterano General, defiende el 
dualismo de todas las armas, en forma análoga al 
suprimido en las armas especiales.”

Y , aunque debamos rectificar la especie relacio­
nada con el autor de los referidos artículos, que se­
guramente habrían sido mejor y  más profundamen­
te redactados de deberse al veterano é ilustre Gene­
ral á quien el Sr. R . los atribuye, y  que sí inspira • 
dos en el criterio altamente patriótico y  práctico 
del General aludido, producto son de nuestra in­
significancia, que acaso, acaso, haya interpretado 
en parte sólo el pensamiento determinante, lo cier­
to es que la solución por nosotros ofrecida en aque­
llos modestísimos trabajos conduce á puerto seguro '  
y  resuelve dificultades presentes y futuras.

El Sr. R . hace cumplidamente el análisis de la si­
tuación actual, que para los antiguos cuerpos de 
escala cerrada nu deja otra puerta que la de la anti­
güedad sin defectos, no admitida sino en tiempo de 
paz por las armas generales.

Las dificultades sin cuento y  la imposibilidad de 
semejante estado de cosas ante una campaña de al­
guna duración, patentizadas esl án de mano maestra 
en el artículo de Txi C orrespondencia  á que nos re­
ferimos, y consiguientemente la necesidad de arbi­
trar remedio.

Dejémonos, pues, de divagaciones y engendros 
dol amor propio.

E l Ejército carecerá de la cohesión necesaria 
para hacerle firme y estable, si cada una de sus 
partes ha de regirse por leyes distintas.

Ayuntamiento de Madrid
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El Heraldo de la Guardia Civil

i.

E l clamoreo de las Armas generales contra el 
dualismo parcial de antes trajo la Adicional á. la 
vigente Ley constitutiva & despecho de la opinión 
contraria de los Cuerpos de escala cerrada, porque 
aqnel du a lism o  representaba d esig u a ld a d  en benefi­
cio de estos Cuerpos.

La escala cerrada, tal y como boy se entiende, y 
la hemos visto practicada cuando se trata de recom­
pensar idénticos servicios militares, no puede sub­
sistir tampoco, por la desiguah lad^  tamb ón inmen­
sa, en que coloca á los referidos Cuerpos respecto 
de aquellas Armas.

Y  lo que se precisa, y  urge y  la apertura del Par­
lamento puede facilitar, es, como el Sr. R. entien­
de, hallar el justo medio que, sin lastimar dere­
chos ni posponer méritos, permita el desarrollo de 
la h o n ra d a  a m b ic ió n  que empujó al Capitán del 
siglo desda las baterías de Tolón al Ejército de 
Italia, para pulverizar antiguos moldea y  demar­
car las rutas del porvenir.

Nosotros mismos, que podemos envanecernos del 
reciente éxito alcanzado en la corte de Muley Has- 
sán por el General Martínez Campos, que, con la 
representación de su pais, llevaba, además, la indis­
cutible de su meritísima personalidad, no habremos 
de negar que este caudillo no ha mandado Cuerpo, 
ni recorrido paso á paso los ásperos peldaños de la 
escala de antigüedad.

Es, pues, repetimos, llegado el momento, á nues­
tro juicio, de meditar seriamente el problema de 
las recompensas en paz y  en guerra, esencialmente 
éstas y sin otros apasionamientos que no se inspiren 
en el amor al Ejército y  á la Patria.

Conformes de todo punto, Sr. R.

Las pennntas de los Cabos
La circular de Septiembre último, dictada por la 

Dirección General de la Guardia Civil, y  por la 
que 86 concede permutar á los Cabos de este Insti­
tuto, ha venido á llenar en parte uno de los vacíos 
y diferencias que existían entre esta clase y  las de 
Sargento y  Guardia; pues mientras que á la de Ca­
bos no se le permita su salida del Tercio á que per­
tenecían, aquellas podían pasar á cualquiera Co­
mandancia de la Península, bien en permuta ó en 
turno de aspirantes.

Demostrado está por la evidencia que toda dispo­
sición es susceptible de modificación, por no tener­
se en cuenta, al dictarla, todas las circunstancias 
que del desarrollo de la misrr.a puedan surgir, 
puesto que estas se observan tan sólo en la práctica; 
y  de ahí que varias de ellas sean rectificadas, adi­
cionando ó suprimiendo lo que la experiencia con­
sidere razonable.

Desde este punto de vista, y  puesta en prác­
tica la circular á que aludimos , habrá podido 
observarse que aun cuando se le dé mayor am­
plitud no ocasionaría perjuicio á nadie, creemos 
debía ser reformada, disminuyendo el número de 
individuos á los cuales no se lea permite entablar 
permutas, pues, como dice muy bien el preámbulo 
de la misma, ai algún perjuicio hubiese, que esta­
mos segaros no le habrá, rehuiría únicamente en 
individuos que no pertenecen aún al Cuerpo, y pro­
curar ahora por ellos sería un colmo de previsión, 
que no justificaría una deficiencia palmaria y  per­
niciosa para los actuales Cabos.

Para corroborar lo expuesto, basta tener en cuen­
ta que, según el Reglamento de ascensos vigente, 
se hace nece.sarío que todos los años haya oposicio­
nes para el ascenso á Cabo, formándose, por lo tan­
to, nuevas listas de elegibles, y quedando por este 
motivo sin efecto las del anterior, así como que el 
ascenso á Sargento'es anualmente, por término 
medio, de 100 á 120 .

En vista de las razones anteriormente consigna­
das, no dudamos que el digno Director general de 
este Instituto tendrá en cuenta nuestras indicacio­
nes y procurará modificar la Circular en cuestión 
en el sentido más favorable para la clase de Cabos, 
siendo suficiente, á nuestro juicio, el que las permu­
tas tan sólo le sean prohibidas á los 300 primeros 
números del escalafón, en vez del primer tercio de 
la escala que hoy rige, y de este modo, inspirándo­
se en la justicia, liaría un nuevo y  señalado favor 
á esta veterana clase, pues varios hay que, sin em­
bargo de que ni á ellos ni á las familias les es salu­
dable el clima de la región en que se hallan, tienen 
por precisión que permanecer en las mismas tan sólo 
por el hecho de hallarse eu el primer tercio de la 
ejcala, siendo eo este sentido ellos los perjudicados 
y  no los que han de cubrir sus vacantes.

En el primer tercio de la escala hay 703 Cabos, 
y el que haga esto número, seguramente tardará 
seis años en ascender; espacio de tiempo exagerada­
mente lai-go para poder esperar á un traslado al 
que, circunstancias perentorias, obliguen necesa­
riamente.

Al acudir en demanda de una reforma tan senti­
da, croemos intel’pretar fielmente los deseos justísi­
mos de una gran parto de los Cabos del benemérito 
Cuerpo, por los que desde luego abogamos, en la 
convicción de que no existe perjuicio de tercero,

De no ser asi, las colum nas de E l  H eraldo  no 
aconsejarían  excitaciones que supusie ran  ven ta jas  
para unos cuan tos y  perjuicios para  los demás.

Aumento de fuerza en Santander
Una numerosa Comisión de representantes de la 

población montañesa, presididos por el ilustre, 
hombre público y  exministro de Hacienda señor 
Gamazo, se ha presentado al Director de la Guar­
dia Civil solicitando el establecimiento de una sec­
ción montada en la triste ciudad del Norte.

El general Palacio acogióles cariñosamente, 
mostrándose muy complacido por la demanda y

ofreciendo todo su apoyo para que en breve sea un 
hecbo lo que los representes de Santander solicitan 
con el mayor interés.

Los recientes desdichadísimos sucesos han de­
mostrado palpablemente la necesidad de mayor 
fuerza de la Benemérita en aquella localidad, y  las 
simpatías y  confianza sin límites de que goza la 
Guardia Civil han hecho que pongan en el cita­
do aumento de fuerza todo el empeño los (jue pro­
curan aliviar los dolores do la Santander desven­
turada.

La Comisión, en la que figuraba el digno alcalde 
de Santander, ofreció corresponder al interés del 
Gobierno con cuantos medios tuvieran á su al­
cance, dentro de la situación angustiosa en que 
han quedado los santanderinos.

E l asunto está en trámite y  creemos que en breve 
se resolverá favorablemente.

Es este un ejemplo que conforta verdaderamente 
el ánimo, no por el beneficio material que supone, 
sino por el acto ostensible de simpatía hácia la Be­
nemérita, en la que el país tiene depositada toda su 
confianza.

C O L A B O R A C IÓ N  L I T E R A R I A

N O T I C I A  T R I S T E
lia obra do nu loco.

El día 1-i del actual, á las cinco de la tarde, fué 
herido mortalmente el Sargento, comandante del 
puesto de Salinas de Añana (Alava) por el Guar­
dia 2.*’ , á sus órdenes, Antonio Beltrán Ramírez, 
el cual le disparó un tiro de fusil en el momento 
en que el Sargento salía de su habitación á dar 
cuerda á un reloj de pared,

Tan luego hizo el disparo, se encerró en su habi­
tación, asegurándola con un clavo por dentro, con 
el fin de impedir que abriesen, y  suicidándose en el 
acto.

De los informes que hemos podido adquirir, no 
aparece que el Sargento Salvador Jordán Borderia 
hiibiese castigado en ese día ni en los anteriores á 
dicho Guardia, ni mucho monos su Capitán, que 
revistó el puesto en ese día, y  le encontró á la altu­
ra de sus compañeros en todas sus materias, y asi 
lo hizo con.star en el libro de providencias.

Según todos los antecedentes, el Guardia Beltrán 
obró en completa perturbación de sus facultades 
mentales.

En el puesto de Vitoria agredió, estando comien­
do, á un compañero sin motivo justificado, y  lo mis­
mo ocurrió en el de Laguardia, que maltrató de 
obra al cocinero y  á varias mujeres.

Tenía una nota en la filiación de haber sufrido 
prisión impuesta por los tribunales ordinarios por 
agresión injustifici.da á paisanos; su carácter era 
díscolo y  ensimismado, no tenía trato en el pueblo 
ni aun con el compañero de pareja, ni con las fami­
lias do los Guardias, A l regresar de su servicio se 
dirigía á su habitación y  allí permanecía alejado 
do todo.

Cumplía su compromiso en el próximo Mayo.
Si á estos detalles se añade la muerte de su espo­

sa, cuya desgracia hizo aun más taciturno su ca­
rácter, se adquiere la convicción de que el desgra­
ciado hecho es la obra de un enagenado.

Es la primera vez que da nos cuenta de un acto 
de esta naturaleza, y  el más profundo pesar nos do­
mina.

El crimen de un hombre que mata á otro á san­
gre fría, más monstruoso aún tratándose de un sol­
dado que viste el uniforme de Guardia civil, des­
aparece en la inconsciencia de un loco que dispara 
el arma homicida, y  es tan irresponsable como la 
bala que la pólvora lanza hacia el blanco.

De todos modos, caso bien triste es y  bien amar­
go para los que, como nosotros, no quisiéramos más 
que dias felices para la Guardia Civil, sin que la 
más ligera nube manchara su existencia esplendo­
rosa.

J U S T I C I A  M I L I T A R

CIRCULAR IM PORTANTE
Por considerarla así, publicamos íntegra la inser­

ta en la pág. 102 de la Volecoion Legislativa'.
«6.*̂  Sección.—Excmo Sr.:—En vista  de la con­

sulta promovida por el Director general de la 
Guardia Civil acerca del carácter retroactivo de la 
Real orden de 8 de Febrero último (6'. L., núm. 33), 
por la que se resolvió que, para los efectos del â -tí- 
culo 728 del Código de Justicia militar, se consi­
deren como faltas leves, cuya reincidencia debe 
anotarse en las filiaciones de los Guardias, aquellas 
que se hayan corregido con un mes de arresto; y 
teniendo en cuenta además de la necesidad de evi 
tar reclamaciones de los que, caso de haberse dicta­
do con anterioridad la disposición citada, hubieran 
tenido derecho, bien al ascenso, ocupando vacantes 
hoy cubiertas, bien á premios de reenganche por 
tiempo servido ya en la actualidad sin opción á su 
perciuo, ó á otras ventajas análogas que sería pro­
lijo enumerar, á causa todo ello de la perturbación 
que producirían concesiones de este género, la con­
veniencia de ampliar lo resuelto en la Real orden 
referida ó las notas provinientes de procedimiento 
escrito que hubieren sido corregidas con menos de 
un ines de privación de libertad, la Reina Regente 
del Reino, en nombre de su Augusto hijo el Rey 
(q. D. gi, ha tenido á bien disponer se trasladen de 
las filiaciones á las hojas de castigos de los Guar- 
dia.s todas las notas correspondientes á faltas cuya 
corrección no exceda de un mes de arresto, ora pro­
vengan de procedimiento escrito ó de reincidencia 
en falta leve; siendo también su voluntad no se 
anoten en lo sucesivo en las filiaciones, y si en las 
hojas de castigos las notas correspondientes á las 
faltas referidas, y  que estas concesiones no dan de­
recho alguno á los interesados para reclamar la rei­
vindicación do ventajas, cuya pérdida ha surtido 
ya sus efectos y  debe cons'derarso como hecho con­
sumado.—De Real orden lo digo á V. E . para su 
conocimiento y demás efectos.—Dios guarde V. E. 
muchos años,—Nadrid 7 do Ahril de 180i.—Z-dpez 
Domínguez. 11

El mentir de las estrellas
Dibujos de «Mecachisd, — Fotograbados de Laporta.

Con razón dicen que España marcha á la cola de 
la civilización. Y  aún con esto nos hacen favor se­
ñalado al suponer que la civilización tiene cola, 
porque yo creo que es rabona de nativitate.

Aquí no hacemos nada, ni inventamos nada, ni 
descubrimos nada; no hay entre nosotros sabios, ni 
sabias, ni jugos de ninguna clase.

En cambio, lean ustedes los periódicos extranje­
ros, ó la sección extranjera de los diarios naciona­
les, y  aquello es que se queda uno con la boca abier­
ta y el Diccionario de par en par.

Los adelantos de la electricidad, los progresos en 
el arte de la guerra, las nuevas maravillas de la 
mecánica, los inventos útiles, todo viene de lejos, 
del otro lado de los mares, de los Estados Unidos, 
como diría cualquier tartamudo.

¡Ŷ  aún hay quien pide protección para los artícu­
los nacionales!

Yo creo que no debe haberla para los artículos... 
ni para las poesías.

«Se ha descubierto—leamos en un periódico neo­
yorquino (y siempre es bueno saber que hay neos 
en Nueva York)—una nueva máquina para volav.n

—¿Nueva?—nos preguntamos,—Pues qué, ¿había 
ya alguna?

Pero en seguida caemos en la cuenta, y exclama­
mos:

—¡Ah, sí! Las alas de los pájaros.
La prensa científica trae en seguida planos y  de­

talles del nuevo 
invento, d e s ­
cripción de las 
palancas, r u e- \ 
das y  hélices de 
que se compone 
(porque estas 
máquinas siem - 
pre están á com­
poner), peso especifico del conjunto y  explicación de 
cómo ha de agitarse antes de usarlo.

¡Surcar loa airea de un lado para otro! ¡Qué her­
mosura! ¡El hombre convertido en gorrión! ¿No es 
éste un progreso evidente?

Al poco tiempo, los propios diarios dan cuenta de 
haberse verificado con toda suerte los ensayos del 
artefacto, y  do que el autor ha sido llevado en vo­
landas, como es muy natural.

Pero pasa el tiempo y  nadie se lanza ai espacio; 
el invento existe, mas no aumenta el número de los 
aereonautas ó anacoretas, como decía el otro.

Si hubieran tenido aceptación todos los inventos 
de que ha dado cuenta la prensa en estos últimos 
veinte años, estaríamos en la era del progreso tiem­
po hace.

Mas, por desgracia, no hemos llegado á la era; 
andamos todavía por caminos trillados.

Fuera do españa se han descubierto la melinita, 
la terrorita, la panclastita y  demás sustancias que 
mantienen á la paz europea de i t a  en i ta , que no de 
hito en hito.

«La nueva substancia—dice la prensa al hablar 
de un explosivo flamante—tiene la ventaja de po­
der manejarse con toda seguridad y ningún riesgo.

Ni estalla por percusión, ni por inflamación, ni 
por roce, ni por mojadura.^

—¡Caramba!—se dice el lector—pues esta ya es- 
demaaiada seguridad.

—Si no hace explosión, ¿qué suabtancia explosi­
va es esta?

Luego caemos en la cuenta, y  lo comprendemos 
todo.

La substancia no explota; quien explota, ó trata 
de explotar, es el inventor.

Por desgracia no todos los progresos de la cien­
cia y  de la in­
dustria se em­
plean en bien de 
la humanidad.

Un día nos di­
cen que se falsi­
fica el algodón 
en rama, otro 
que nos mire 
mos mucho en 
comer lechuga, 
porque la mayor 
parte son apó­
crifas; ya no se 
nos asegura que 
nos dan carne de 
caballo y  de pe­
rro en vez de 
carne de vaca, 
sino que hay má­
quinas apropósi­

to para fabricar carne artificial.
Yo he leído esta noticia, que bien podría refe­

rirse á la carne de membrillo.
No hace mucho daban cuenta los periódicos ex­

tranjeros de un invento llamado á producir una re­
volución en la pintura.

Tratábase del i.pincel de aire» cosa incomprensi­
ble á primera vista, y más incomprensible después 
de leída la explicación.

Boca abajo los pinceles de pelo de marta y  hasia 
las brochas de blanqueador junto á este pulveriza­
dor de colores, que no otra cosa era ol extraño in­
vento.

Los susodichos periódicos aseguraban que todos 
los cuadros pintados por el nuevo procedimiento 
tenían un encanto indefinible y una factura espe­
cial.

Vamos: una factura, con el rec ib í y  todo.
Pues, ¿y con el papel? ¿Quó cosas no se liacen 

con el papel por esos mandos?

E l cartón-piedra ha sustituido ventajosamente al 
mármol de Carrara; con papel comprimido se han 
hecho bloques para cimentación; y, al ver tales 
prodigios de dureza, cualquier escritor mira con 
miedo los cuartillas que tiene delante.

—¡Dios mío!—exclama.—¡Si 86 me cogerán á un 
pie!

Se hace calzado de papel (generalmente, para 
abastecer los presidios), trajes interiores de papel, 
levitas de papel y  sombreros de lo mismo.

Yo los hacía cuando era pequeño.
Los exploradores de la América Central, de la 

Oceania y  de la India, cuentan y no acaban de lo 
que han visto por aquellas tierras.

E l árbol del pan es allí tan vulgar como aqui el 
alcornoque, pongo por caso; y  es muy extraño que 
á los alcaldes de Madrid no se les liaya ocurrido 
encargar semilla para plantarla en la calle de A l­
calá, donde está ahora el «Pinar de las de Gómez», 
con objeto de prevenir las liuelgas frecuentes de los 
panaderos.

Indios antropófagos, indios con ta tu a je s  hasta en 
las niñas de los ojos, indios con seis pies (no sabe­
mos si de base ó de altura), indios Bravos, Maído- 
nados y  Padillas, ¿quién es capaz de enumerar los 
modernos hallazos etnográficos?

La mayor parte de estos sabios excursionistas 
perecen en un bosque porque el guia no les marcó 
la salida á tiempo, y son mártires de la ciencia sin 
opción á entrar en el cielo.

Otros mueren á manos de alguna tribu salvaje, é 
ingrata con su redentor.

Y  todo por nada: poi'que el sabio, distraído, como 
el Doctor de Los Sobrinos., dijo Tabón  en vez de 
Tabor.

Con la  bóveda celeste hacemos ya lo que nos d a  la  
g a n a , augún la 
prensa científica 
de a lle n d e  los 
mares.

Nada más fá­
cil que producir 
una tormenta, 
forjar un rayo y 
dibujar un arco 
iris á pulso, 8ÍnL( 
n ecesid ad  de ^  
compás.

Pronto iremos 
á los meteoró­
logos del día con 
la pretensión de 
aquellos b atu ­
rros que se acer­
caron al verda 
doro Zaragozano:

—Oiga usted, maestro: himoa vistoque pa maftan 
pone usté «mal tiempo» en el almenaque.

—Sí, 68 verdad.
—El caso es que mañaua nos vamos á cazar este

y  yo.
—Y  ¿quó queréis que os haga?
—Pues eso; que deje usted el mal tiempo pa otro 

día, pagando lo que sea, por supuesto.
Lui.s R oyo V illanova .

(P ro h ib id a  la  reproducción . )
12 Abril 9i.

Información de “EL HERALDO
INDEMNIZACION DE PRENDAS

Por la Dirección de la Guardia Civil se ba dirigi­
do al Ministerio de la Gobernación una comunica­
ción, á fin de que se fije capitulo al que cargar el 
importe de prendas deterioradas en función de ser­
vicio no militar.

Dice el texto del citado escrito:
«Exemo. Sr.: La Real orden del Ministerio de la 

Guerra, de 9 Enero último i'C. L. mím. 12), dictada 
á consulta de esta Inspección, 6.stablece que el re­
sarcimiento por deterioro, inntilización y  pérdidas 
de material, ganado y efecto-s de los individuos de 
este Instituto, se satisfaga por el presupuesto de 
dicho departamento, «Capítulo do gastos diversos» 
cuando el daño ocurra eu servicio militar, ejecuta 
do en virtud de crdeii ó i-equerimiento de la autori­
dad militar competente, y por Gobernación del 
digno cargo de V. E. cuando tenga lugar en actos 
de servicios de la exclusiva dependencia del mismo. 
E l Exemo. señor Capitán General de Granada ha 
acordado en expediente instruido al efecto el resar­
cimiento de las prendas de vestuario deterioradas 
en la inundación de Almería á un Sargento, dos Ca­
bos, y nueve Guardia-s de la Comandancia de aque­
lla provincia de este Cuerpo, y como en virtud de 
la disposición antes citada corresponde á ese referi-
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El Heraldo de' la Guardia Civil

an

»mo 
s de

i  la

do Ministerio el resarcimiento de que se trata, por 
haberse producido el daño, deterioro, en actos de 
servicios no militar, tengo el honor de ponerlo en 
conocimiento de V. B. una vez que considero justi­
ficado el que á los individuos de referencia se les 
indemnice de las pérdidas que han sufrido en la 
prestación del expresado servicio humanitario, á. lin 
de que no les falte estimulo para proceder con igual 
arrojo en casos análogos y  no encuentro medio do 
verificarlo dentro de mis facultades por la razón 
indicada, y  porque no existe en las Comandancias 
fondos para dicho objeto, n

^  Con fecha 7 de Marzo y 10 de Diciembre del 92, 
y  6 de Febrero del 93, se hizo al mismo Ministerio 
análoga propuesta.

Creemos que el Sr. Aguilera ha de fijarse en la 
necesidad que entraña el escrito de referencia, y 
arbitrará medios para poder atender á la indemni­
zación de prendas deterioradas en función del ser­
vicio.

D E L  B U Z Ó N

¡Qué escándalo!...
Señor Director de E l  H era ld o  d e  la G u a rd ia  

C iv il .
Muy señor mío, y  de mi más distinguida consi­

deración:
E l día 13  del pasado Marzo, y  á las ocho y  media 

de la noche, fueron encontrados en la carretera, 
por una pareja del Cuerpo, seis paisanos, cinco de 
ellos armados de escopetas y  provistos de reclamos, 
morrales de caza y^municiones.

Al observar la pareja tanto aparato, interrogaron 
á dichos sujetos á fin de que exhibiesen las licen­
cias del uso de aquéllas, y  de ̂ ónde regresaban, ma- 
niíestando éstos no podían dar cumplimiento á 
cuanto se les hacía referencia, por carecer de aque­
llos documentos, regresando de cazar, por espacio 
de seis días del monte del Estado.

Por lo avanzado de la hora y obscuridad de la 
noche, fuó imposible á la mencionada pareja tomar 
nota, y  ai sólo se concretó á ocupar las armas, con­
duciendo en un carro los demás objetos hasta la 
Casa-cuartel.

En este edificio se hallaba el Comandante del 
puesto. La pareja dió cuenta á su superior, y  esta 
clase seguidamente procedió á formalizar el proce­
dimiento que los individuos no realizaron, hacién­
doles saber la referida clase á los denunciados si 
reconocían como de su pertenencia armas y demás 
efectos ocupados por la pareja, contestando todos 
afirmativamente, en igual sentido que á los indivi­
duos, y  que habían estado en el monte realizando 
una cacería.

Después de no darse cumplimiento por la autori­
dad municipal al art. 45 de la Ley de caza, el día 
27 del mismo mes asistieron al Juzgado los denun­
ciados, con un abogado defensor y  la pareja denun­
ciadora. Al verificar su presentación ésta, el señor 
Juez municipal participó á la misma que, con arre 
glo á la Real orden de fecha 16 de Enero de 1865, 
la Guardia Civil no tenia derecho á inmiscuirse en

el procedimiento que pudiera emplear su autoridad, 
aun cuando fuesen absueltos los sujüf os denuncia­
dos, sin tener en cuenta esta autoridad cuanto pre­
ceptúa el art. 46 de la citada Ley de cara, y  dice: 
-Ijas referidas denuncias se substanciai*án enjuicio 
verbal de faltas, oyendo al denunciador, al Fiscal, 
y  al denunciado si se presenta, recibiendo justifica- 
cionesn. etc.

Al ser interrogado por la autoridad municipal 
uno de los individuos infractores, el abogado defen­
sor manifestó al Tribunal que el paisano dicho, 
como asi sus compañeros de expedición, marcharon 
hace dias al monte con objeto de matar un lobo que 
merodeaba por los alrededores de una casa de cjim- 
po, y que para ello les dió permiso verbal el dueño 
de la finca {que no existe), y  que los reclamos,perte­
necientes á este sujeto, fueron entregados á los es­
copetare», con el fin de conducirlos á la población, 
estando conformes los restantes denunciados con lo 
expuesto por su abogado.

E l Fiscal, para justificar lo dicho por el defen­
sor, dispuso la comparecencia del supuesto propie­
tario, pariente de aquéllos, y  uno de los compañe­
ros que también contribuyó á infringir la Ley, y, 
bajo un juramento falso, dice ser cierto lo manifes­
tado por el referido defensor (Secretario de Ayunta­
miento). E l señor Fiscal, ateniéndose á no sé qué 
artículos de penalidades, devuelve las perdices re­
clamos, con pérdida de las escopetas y  efectos de 
cazar, pago de las costas del juicio, y la imposición 
de cinco pesetas de multa. E l abogado no se confor­
ma con la petición fiscal, y  en su defensa pide la 
absolución de sus patrocinados, devolución de las 
armas y  demás efectos, por considerarlos de lícito 
comercio.

E l señor Juez, en su sentencia, dispone la vuelta 
de las ya dichas armas, mediante el pago de cinco  
peseta s, y  efectos de cazar y  i*eclaraos, con pago de 
las costas del juicio: resolución de un juicio y  de 
una falta prevista en la Ley, y  penada por los ar­
tículos 47 y 48 y  anteriores.

Y  la triste pareja, que justificaría la falta come­
tida por aquéllos, tuvo que constituirse en autóma­
ta, ante no permitírsele decir uesta boca es mía-i.

¿No le parece á usted, señor Director, que es muy 
sensible el papel que desempeña la Guardia Civil 
en casos de esta naturaleza? ¿Por qué motivo ó cau­
sa se priva de ese derecho, que tan clara y  explíci­
tamente le concede á la pareja el mencionado ar­
tículo 46, y  96 les permite á los que cometieron la 
falta, y aun al abogado, que nada tiene qne ver con 
el asunto de que se trata? ¿Es que se refiere como 
denunciados al hijo del señor Alcalde, de un Con­
cejal, y del Interventor del ramo de Consumos?

Es triste, señor Director, cuanto expongo, por 
sus consecuencias; pero también es doloroso que, á 
pesar de tener el individuo un completo convenci­
miento de haber sido burlado moral y  material­
mente, se haya permitido realizarlo ante las barbas 
de un centinela y soldado, que en el día de mañana 
pedirán su auxilio para protegerles, considerando 
á uno, con tal procedimiento, como si fuese un mo­
nigote.

Y  ya que he tomado la pluma, concluiré por ha­
cer referencia de otro caso sucedido en un juicio

verificado el día anterior, ó sea el 26, y  es el si­
guiente:

Se presenta denuncia por conducir caza muerta. 
E l Juez dispone la pérdida de la caza, pago de las 
costas del juicio, sin imposición, ni aun siquiera el 
mínimun de multa, y  manifestando ya estaba sufi­
cientemente castigado el infractor.

Ruégole, señor Director, de cabida en las colum­
nas de su incansable semanario á esta mal coordi­
nada carta, para que, llegando á conocimiento de 
quien corresponda, se digne providenciar cuanto 
considere oportuno, á fin de que no quede tan ri­
diculo el prestigio y  dignidad del Cuerpo, y no re­
sulten ilusorios los servicios prestados por las pare­
jas cuando tengan que someter bajo el fallo de la 
Ley á los infractores, en cumplimiento á su Regla­
mento y  Real orden circular fecha 27 de Marzo 
de 1888.

Será eternamente su seguro servidor q. b. s, m., 
Antonio Morales P elábz.

Fraga, 1  de Abril de 1884.

Permutas
José Lavado Merchán, Guardia segundo de la 

Comandancia de Jaén, puesto de Mancha Real, de­
sea permutar para Ciudad Real, Sevilla ó Huelva.

Enrique Pagés Pujadas, Guardia primero de la 
Comandancia de Lérida, puesto de Cervera, desea 
permutar para la segunda compañía de Huesca.

Soluciones á los pa.satiempos del número an- 
teiúor.

A l  t r i i l i ig i i lo  a r i t m é t ic o :

15

14 IG

11

20

2Ü

15 24

11
20

16

20

A  l a  p r e g n n t a :  Elias, Elisa.

Remitieron soluciones aproximadas al triángulo 
aritmético: D. Mateo Isidoro Mayor, D. Federico y 
D. Fernando Sampedro Balhuena y  D. Decoroso 
Varela. ^

Remitió solución exacta á la pregunta D. Deco­
roso Varela.

Puerto Rico
H abiendo cesado en el cargo de correspon­

sa l e l que desempeñaba estas funciones, lo ad- 
vertim os á nuestros snscriptores de aquella 
A ntilla , p a ra  que, hasta nuevo aviso, se entien­
dan directamente con esta Adm inistración en 
todo lo concerniente a l  periódico.

NUESTRO CONSULTORIO
Planetí.—M. C. G.—1.® E l núra. 223 entre los sol­

dados. 2.® Si, señor. 3.® No puede precisarse. 4.® 
Hasta la fecha se ignora. 5.®' No, señor. 6.® Sin dar 
conocimiento, no, señor.

Arr«nl*‘e« .—M R. L .—l.®  Sí, señor. 2.® Sij se­
ñor. 3.® Lasque no son prohibidas por la ley. 4.® 
Trátase de reformarlo.

Alínndvni'joN.—E. L. J .—l.®S i lleva más de un 
año licenciado, no, señor. 2.® Remitido lo que inte­
resa.

—J .  C. D.—l.® Tiene más derecho el Guar­
dia destinado al puesto. 2.® E l Comandante de pues­
to cobra la gratificación, pero debe abonar al Guar­
dia encargado los gastos que se le hayan originado 
durante su ausencia.

Itiotinl».—J .  G. Ti.—1.® Si le ha correspondido, 
sí, señor. 2 ® En Chinchilla (Albacete). 3.® No figu­
ra, 4.® No, señor. 5.® No es procedente.

C n rieean a.—B. G. C.—1.®  No tiene derecho, 
porqtie la causa de la inutilidad es anterior á la 
constitución del Montepío.

Valencia.—R. C.—1 *  Infórmese en la Coman­
dancia. 2.® Cuadras, no; pero cuartos, si, señor.

Ikuran^e.—E. S. I .—l.®S í, señor.
9$an Pernaadf».—A. R. B,—1,®5.
('alaiiiocha.—M. A. M —1.® La mitad. 2 "  La 

mitad. 3.® Sí, señor; puede ampliar.
'I'itrielta.—C. H .H .—1.® Serla equivocación; hoy 

figura usted con el núm. 133. 2.® Nueve en cada Co­
mandancia, y  cubren vacante cuando lee corres­
ponde 3.® E l 53.

I ,« r ld < .- F .  H. R . - l . ®  E l núm. 37. 2.® E l 17.
8.® E l 10.

l.n n a .—P. A. B.—1.® Sí, señor. 2.® E l 2. 3.® No 
puede precisarse.

4 lcazar.—J .  H. R .—1.® El 12, y  no hay vacante.
2.® E l 12 3.® E l 14. 4.® No figura. 5.® En Almodó- 
var (Cuenca).

A lcantarilla .—J .  L. D.—1.® Sí, señor. 2.® Sí, se­
ñor. 3.® En igual caso se están cursando propuestas 
á Guerra.

A r r ia n d a s .- J .  A  C.—1.® Sí señor, 2.® No lo he­
mos visto prevenidp en ninguna parte.

n»ndañcrlo.—F . Q.- 1 . ®  En 4 de este mes co­
rrieron las órdenes. 2.® Hechos los traslados.

Seo de IJr(Bcl. —S. M. M.—l.® Sí, señor; figura 
usted con el núm. 34.

Sfanchii R ea l.—,T. L. M.—L® No, señor. 2.® Pu­
blicada. 3.® Se le servirá.

XapiHizn.—J .  A. C,—1.® E l núm. 16. 2.® Hecha, y 
se agradece su atención.

M. P . I I .—l.'®Si, señor.
SIIeM —F. R. J . —1  ® E l núm. 12.
H u e lv a .- J . C, C .- l .®  No, señor. 2.® E l 1.
F ra ile a —J .  B. A .—1.® En 1  de Octubre. 2.® 

Por antigüedad en el Cuerpo; pero respetando á los 
del año anterior. 3.® Si, señor. 4.® Si la Comandan- 
dancia la reclama en la Península. 5.® 22 pesos 73 
centavos de haber y  60 duros en concepto de pre­
mio y pluses todos los años. 6.® No sirve nada.

€ ervepa,—E. P. P.—1.® Queda á disposición del 
Juez. 2.® Si, señor. B.® Sí, señor. 4.® Desde el toque 
de diana al de retreta no señor; pero siempre que 
se haga en forma prudente. 5.® Publicada.

I j Oíi Itarrioa.— J .  R . P .—1 ,® E l núm, 46.
R in c 6a  (Puerto Rico).—M. G. R .—1.® Si proco-

an

iste

)tro

Problemas de intersecciones.—Problemas de peiqiendieularidad de las rectas y
lo.s planos.—Ángulos de las rectas y  de los plaiio.s.

SEGUNDA CLASE
Manual del Tiro y Reglamento provi.sional del mismo.

TERCERA CLASE
Códig-o Penal Militar y Procedimientos militares.

CUARTA CLASE
Dibujo topográfico y equitación.

A Ñ O .—S K O F N IíO  
P R IM E R A  C L A S E  

T o p o g i 'a l 'ía .
Nociones prelimimircs.

Definiciones.—Topografía.—Su objeto.—Plano topográfico.-Límites de la 
extensión de un júano. — Orizontc sensible y racional.—Linea vertical.—Deter­
minación de la vertical.—Plomada.—Línea y plano orizontal.—Medida de los 
áug’ulo.s do las rectas y  planos inclinados.

II
Meridiana astronómica do un punto.—Modo de hallar la meridiana.—Gno­

mon.—Idem por el Este y el ocaso.—Tabla de Mollet.—Determinación de la 
meridiana por medio de la estrella Polar.—Longitud geográfica de un jjunto. 
—Latitud geográfica de un punto.

III
Extruetnra general de la superficie de la tierra.—Clasificación.—Métodos más 

u.suales de representar geográficamente un terreno.
TV

Resolución de distancias al horizonte.—Tabla de reducción.—Escala gráfica, 
—reducción do ángulos al horizonte.

V
Escalas numéricas.—Elección de las escalas gráficas.—Escalas de transver­

sales.—Escalas más usuales.
VI

Partes generales á los instrumentos topográficos.—Pies ó sostenes.—Trípo­
des.—Rodillas.—Plataformas.—Nivel de aire. -Ijhnbos.—Nonius —Su apre­
ciación.—Tornillos raicrométicos.

P la i i l i i io t i 'ía .
I

Goneralidades.-Carreras.-Señales para marcar los ]mntos.—Piquetes.— 
Jalones.—Banderolas. —Cuerdas métricas.-^Cadena.—Cinta metálica.—Rodete. 
—Reglones.—Medidas indirectas. —Estadías.—Estadía do anteojo.-Anteojo 
analítico de Porro.—Reducción alhorizoute de las medidas tomadas con la es­
tadía.—Tabla de reducción.

II
Clasificación de los áugulos.—Goniógrafos.—Goniómetros.—Alidadas.—Ali­

dada de anteojo.—Uso de la alidada.—Verificaciones y correcciones.
Til

Brújula.—Idea general de los imanes.—Declinación.—AIteracioiie.s regulares,

Brújula de Ladois.-Grafómetro.—Verificaciones y correcciones.—Limite de 
su empleo.—Escuadras.

PROGRAMA
DE LñS MATERIAS QUE SE HAN DE CÜRSAR

En LOS GOLEOIOS de GOOBDID Civil V GflDPiPOS
P R O I K R  A Ñ O .—P R I M E R  S E M E S T R E

P R IM E R A  C L A S E  
A r i t m é t ic a .

Aritmética Mercantil.—Números concretos.—Sistema métrico.—Transforma­
ciones de los niímeros concretos métricos.—Operaciones.—Problemas que se 
resuelven por la correlación de unidades.—Ma ’̂iiitudes proijorcionales.—Reglas 
de tres, simple y compuesta.-r-Regla de interes simple y  compuesta.—Regla de 
descuento.—Fondos públicos.—Regla de sociedad.

O c o m e t r ia  p la n a .
Semejanza de triángulos.— Enumeración de sus tres casos ¡núncipales.— 

Propiedades dcl triángulo rectángulo.—Aplicaciones.—Dividir una recta en 
partes proporcionales.—Escala.—Escala simple.—Arcas.—Figuras equivalen­
tes.—Unidad de medida.—Area de un triángulo.—Idem de un pai-nlológranio.— 
Area de un polígono.—Idem de un círculo.

O e o ii ie t r ia  <1 o l e s p a c io .
Planos.—Angulos diedros y ángulos poliedros.—Perpendiculares y oblicuas 

á lui plano.—Paralelismo en el espacio.—Angulos diedros.—Angulos poliedros.
P o l ie d r o s .

Pirámides.—Prisma.
E oh trcH enoi'pON i'odoudoN.

Cono y cilÍ3idro.—Esfera.—Nociones elementales sobre este cuerpo, supri­
miendo todo lo i-efcrente á i)olo y  triángulo esférico.

P <»lied ro »  MCmejaiitOM y  poliedrOM  re g n la ro N .
Poliedros semejantes.—Poliedros regulares.

Á r e a »  y  volúm eiiO H  do I ok poliodi*o« y  onei'poM rodondoN .
Areas de los poliedros.—Areas do los cuerpos redondos, excepto los de uso 

esférico.—Triángulos esféricos.—Comparación de las áreas.—Volúmenes de los 
poliedros.-Volúmenes de los cuerpos redondos, excepto los del .segmento es­
férico.—Comparación de los volúmenes.

SEGUNDA CLASE
Reglamentos tácticos de la Compañía, Batallón y Brigada de Infantería y 

Escuadrón y  Regimiento de Caballería.—Servicio de la Caballería en campaña
TERCERA CLASE

Nociones de derecho admiuistrativo.—Geografía militar de España.
CUARTA CLASE

Esgrima y equitación.

P R I M E R  A Ñ O .—S E ^ ÍlIN R O  S E M E S T R E
PRIMERA CLASE 

Á lg o b i ’a .
Definición.-Signos algebraicos.—Empleos de los signos como medio de abre- 

viación.-^Empleo de las letras como medio de generalización.—Aplicaciones.

Ayuntamiento de Madrid



El' Hep^ldo de la Guardia Civil
dea de la clase de cornetas desde los catorce años. 
2.* Sí, señor. 3.* La clase de tropa cobra siempre 
por la Península. 4.* E l aencillu. 5.  ̂Si, señor.

Eaielln.—B. E. J . —1.® E l nüm. 28 entre los Ca­
bos. 2.® No, señor.

Caparroso.—J . R. S.—1.® E l núm. 289 entre los 
soldados.

B eas de Secara .—J .  S. V.—1.®  E l núm. 241 en­
tre los Cabos. 2.® Si lleva seis años precisamente en 
filas, sí señor.

Adeinnz.—A. Q. M.—1.® E l núm. 413 entre los 
soldados.

Fralles.—A. R. L .—1.® E l núm. 465 éntrelos 
soldados.

Ilenesa.—D. G. M.-—1,® No ha tenido entrada 
la instancia en la Dirección.

Barbella.—J .  B. B .—1.® E l núm. 464 entre los 
soldados,

Pego.—C. 0. M.—1.® Vale todo por mitad. 2.® 
Joaquín Ruiz Sendra no ha tenido entrada, y  Fer­
nando Ferrando hace el núm. 616 entre loa sol­
dados.

A rbo leda .—B. M. C.—1.® Sí, señor. 2.® Le co­
rresponderá el número 10. 3.® No figura.

8 .—1.® No, señor. 2.® No, señor. 3.® Si, señor; 
está postergado.

IVavahermoMn.—1.® No ha tenido entrada la ins­
tancia. 2.® Sin efecto. 3.® Hasta la fecha, se ignora.

VIllRadlBO .—V. B. D.—1.® Hasta los veinticin­
co, puede estar dos años. 2.® Uno. 3,® Tres años. 4.® 
Se remitirá

l .o ra  del « ío .—J .  M. L .—1.® Al puesto de On 
teniente (6.® compañía). 2.® No puede precisarse, por 
no haberse recibido las listas de Abril. 3 ® No, señor.

A lcázar.—A. G. F. —1.® Ninguna. 2.® E l 4. 3.® 
En Marzo pasó á Cuba. 4.® En Cuba Francisco Ova­
lle, y  en Navascuez íNavarra) Crescencio Barricar- 
te. 6.® Si los padres llevaron más de quince años en 
el Cuerpo, sí, señor.

nenarcuena.—J .  C. S.—l.*E l núm. 80 entre los 
Cabos. 2.® Se licenció en Cuba.

O n tan eda.—J .  R .—1.® Remita usted á la Caja 
general de Ultramar el abonaré con instancia, y  le 
girarán su importe.

A rg a n d a .—M. M. R.—1.® Está pendiente de h- 
quidación en la Junta superior de la Deuda de Cuba.

iJilibarrI Oambon.—F. D. A .—1.® E l 6.963. 2.® 
E l 6.965. 3.® No figura. 4® Coruña, 15; Lugo, 72; 
Pontevedra, 18, y  Orense, 61.

L.ebrM a.—M. J .  L.—Se cubre el mes que viene, 
pero no figura usted.

S . I .—1 » E l núm. 4. 2.® Queda á dispo­
sición del Juez, y  la ley nada dice respecto al pun­
to concreto que usted consulta: nuestra misión ter- 
mint  ̂entregándolo al Juez.

MIGUEL ROMERO, IMPRESOR, TUDESCOS, 34-

GEMELOS DE CAMPANA
con estuche y bandolera, reglamentarios, para los se­

ñores Jefes y Oficiales de la Guardia Civil
Gemelo militar, objetivo 19 líneas, cónico; aumenta cinco veces, seis lentes 

campo de vista a los i.ooo metros 45 metros. Peso sin el estuche 430 gramos. 
Precio con estuche y bandolera, 60 pesetas.
Las condiciones de pago y descuento son según la importancia] de los pedidos.

LUIS VIVES Y COMPAKIA
Calle de Fernando,^ número 23, BARCELONA

El AntlflOFTloSO H oW aFd es el tónico más poderoso del sistema 
nenrioso; no tiene rival para curar vértigos, mareos, el insomnio y pesadillas, 
temblores, ansiedad, sensaciones extrañas, frío, calor, dolor, irascibilidad, paráli­
sis, ñiltade memoria, de voluntad y de resolución. Obra reconstituyendo. Reme­
dio para quince días, 4 pesetas.— Venta; boticas, Hortaleza, 1 10 , y M. García, 
Capellanes, i .— Va por correo.—InBtttUtO A n det, Alcalá, 7a, duplicado. 
Madrid.— De doce á dos.

l m . p o t © r L C i s L
E l F in id o  T ltA l, CtotA» V ir i le s ,  « ló b n lo s  v lU le s  j  P e r ­

la s  d e l  S e r r a l lo  (5, 6, y 40 pesetas), son los únicos remedios bien 
informados por la razón sana de un pensador ilustre para curar sin riesgo y con 
la mayor solidez la im p o te a e la ,  d e r r a m e s  s e m in a le s  y demás 
desarreglos genitales por abusos ó vejez. Son tónicos vigorosos y curan a n o  
cn a n d o  se  b a j a n  e n s a ja d e  o t r o s  r e m e d io s  s in  r e s o lta d o  
p o s itiv o .

Venta: boticas, Hortaleza, i io ,  y M . García. Van correo.— In stltn tO  
A ndet, Alcalá, 7», Madrid.

T T en éx eo -s ífilis
Curación é inmunidad con los remedios antisépticos, A ntlb lenor**dgi- 

CO Ivel« para curar todo flujo uretral, purgacfbnes, gota militaj, etc. A n tl-  
S lf llitte e  C o w p er, para la sífilis en todos sus períodos. Precio: 4 pesetas 
en las boticas, Hortaleza, 1 10 ,  y M. García. Van por co rreo .ln S tltO tO  A n ­
d et, Madrid.

Fábrica de impermeables
EN  BA RCELO N A  

LUIS VIVES Y COMPAHiA
Bareelona, calle de Fernando, nümero 83

Especialidad en los de forma reglamentaria para los se­
ñores Jefes y  Oficiales de la Guardia Civil y  demás 
Cuerpos del Ejército. ■

Empleamos el mejor tejido, de color invariable negro 
firme, siendo flexible é impermeable garantizado. Capotes 
de buen corte, engomados y  cosidos al mismo tiempo. Fa­

cilidades para el pago. Pídanse circulares y  muestras.

SASTRERIA MILITAR
D E

VIUDA E HIJOS DE V. J. PASCUAL
Casa fun ada en 1814

8, Travesía de Trujillos, 8.—Madrid.
Contratista para la Guardia Civil y  Carabineros desde la creación de ambos Institutos. 
Contratas para el Ejército y  Corporaciones civiles y  militares.

GIL

GRAN FABRICA DE SOMBREROS
F X J N I D . A J D A .  1 S 4 0

PREM IADA EN DISTINTASEXPOSIGIONES
DE

HIJOS DE ANTONIO
P R IM , 11, Y  V IT O R IA , 6

B U R G O S

S t J O t J R S - A . I - 1
Q 9 ,  r ' ’U L © i x o a E t r r c t l ,

MADRID
Especialidad en sombreros para la Guardia Civil, Alabarderos, Escolta Real y  Cuerpos Dí 

plomátícos.

SA STRERIA ILITA R
D E

Francisco Juan Vidal
2 5 , S A N  M I G U E L ,  2 5 , M A D R I D

ContratiRta para la Guardia Civil y  Carabineros. _  ̂ .
Se confeccionan toda clase de prendas de militar y  paisano. Corte excelente. Géneros del remo y

extranjeros.

CólcnloJ alg;el»r&ico.
Definiciones.—Términos .semejantes.—Adicción y  sustracción.—Multiplica- 

cióu.—División.—Ejercicios.
FcnacioneH de primer grado.

Resolución de una ecuación de primer grado con una incógnita.—Resolución 
(le dos ecuaciones de primer grado.—Interpretación de ios valores relativos en 
los problemas.—Caso de imposibilidad é indeterminación.—Fórmulas generales 
para la resolución de un sistema de ecuaciones de primer grado con dos in­
cógnitas.

Ecuaciones de segundo grado.
Ecuación del segundo grado con una incógnita.—Resolución.-Doble solu­

ción.—Valores imaginarios.-Descomposición del Trinomio *- j- i? » -p  ? ©n 
factores de primer grado.-Relación entre los coheficientes y  las raíces de la 
ecuación <f * + í )  x - \ - q  =  í>.—Ejercicios.— Progre.siones por diferencia.—Pro­
piedades.—Aplicación á la resolución de problemas escogidos, progresiones 
por cociente. —Propiedades y aplicación á la resolución de problemas.—Loga­
ritmos.—Definición, base.—Propiedades del logaritmo de un producto, de un 
cociente, de una potencia y  de una raíz—Logaritmo decimales, propiedades 
particulares—característica y mantisa. — Tablas de logaritmos de Vázquez 
Queipo, su manejo.—Ejemplos de cálculo Logarítmico,

SECUNDA CLASEj
Detall y contabilidad.-Historia militar, (por D, EVancisco Martín Arme.

TERCERA CLASE
Lectura y traducción del francés.—Elementos de Hipolog í̂a y  arte de herrar. 

—Higiene Militar.
CUARTA CLASE

Esgrima y equitación.

N F G ID ir D O  A Í Í O . - P B 1 9 1 1 1 B
PRIMERA CLASE 

Trigonom etría.
Lineas trigonométrica.^.—Nociones preliminares.—Valores de las líneas tri­

gonométricas de varios arcos .particulares.—Relaciones entre las líneas trigo­
nométricas de un arco.—Expresiones generales de los arcos que corresponden 
á una misma línea trigonométrica.—Relaciones éntrelas líneas trigonométri­
cas de tres arcos a . h . y .  a . =t ó.—Disposición y uso de las tablas trigonométri­
cas de Vázquez Queipo.

ReHolnción de loi« tridngnlos.
Teoremas de los triángulos.—Resolución de los triángulos rectángulos.—Re­

solución de los triángulos oblicuángulos ó generales.
Flemeiito» de Física.

Propiedades délos cuerpos.-Mecánica.—Preliminares.-Propiedades de los 
cuerpos.—Fuerzas.—Resultante de un sistema en línea recta.—Paraleiógramo 
de fuerzas.—Resultante de fuerzas paralelas.-Descomposición de fuerzas.— 
Peso.—Densidad.—Centro de gravedad.—Estados de equilibrio.—Máquinas.— 
Subdivisión. — Definiciones. —Aplicaciones.—Dinámica.—Movimiento unifor­
me.—Movimiento variado.-Leyes de la caída de los cuerpos.—Fuerza centrí­
fuga.—Péndulo.—Fuerza.s moleculares.—Cohesión.—Adhesión.— Propiedades 
particulares de ios sólidos.—Hídrostática.—Principio de Pascal.—Prensa hi- 
dráulica.-Presión de los líquidos contra las paredes de los vasos.—Vasos co­
municantes.-Principio de Arquímedes.—Equilibrio de los cuerpos sumergidos 
y fiotantes.—Pe.so oxpecífico de los cuerpos.—Fenómenos capilares.—Endemo- 
sis v creosmosis.—Hidrodeuániea.—Movimientos de los líquidos.—Venalíqui-

do.—T'eorema de T'orricelli.—Gasto de un depósito.—Velocidad de los ríos y 
canales.—Motores hidráulicos.—Gases.—Sus propiedades.—Atmósfera.—Pre­
siones atmosféricas.—Barómetros.—Ordinario de Fortín, de Rejón y cuadrante 
y metálico de Bourdcu.—Ley de Mariete.—Manómetros.—Máquinas neumáti­
cas.—Máquinas de compensión.—Bombas hidráulicas.—Pipetas.—Sifón.—Di­
solución de los gases en los líquidos.—Globos aerostáticos.—Ventilación.

II
Fenología.—Vibracioues.-Propagación, reflexión y  cualidades del sonido.- 

Intensidad.—Tonalidad de los sonidos. —Leyes de las vibraciones de las 
cuerdas.—La música, considerada físicamente.—Escala musical, oído humano.

III
Termología.—Hipótesis sobre la naturaleza del calor.—Termómetros.—Piró- 

metros.—Dilatación de los sólidos.—Dilatación de los líquidos.—Dilatación de 
los gases.—Cambio de estado.—Fusión.—Disolución.—Solidificación.—Vapora­
ción.—Evaporación y sus aplicaciones.-c~EbuIlición.—Marmita de Papín.—Es­
tado.—Esteroidad.—Liquefacción de vapores y  gases.—Calolimetría.—Métodos 
calorimetros.-Conductibiiidad.—Radiación.—Ley del enfriamiento. —Trans­
misión de calor.—Emisión y  reflexión.—Absorción.-Calefaeción de las habita­
ciones.—Máquinas de vapor.—Locomotoras.

IV
Fotología ú Optica.—Definiciones.—Propagación, velocidad é intensidad de 

la luz.—Fotometría.—Fotómetros de Rnmpor.-Bonquer y  Nonreil.—Calóptri- 
ca.—Espejos planos.—Reflexión en los espejos curvos.—Espejos esféricos, 
cóncavos y  convexos.—Diótrica.—Las leyes.—Pritmas ópticos.—Lentes con­
vergentes.—Cromática.-Descomposición y recomposición de la luz.—Visión.— 
Descripción del ojo humano, formación de las imágenes en la retina.—Instru­
mentos de óptica.—Microscopios.—Anteojos astronómicos y  terrestres.-Idem 
de Galileo.—Telescopios.—Cámara obscura.—Fotografía.

V
Electrologia.—Electricidad estática.—Ellectricidad por influencia.—Electros­

copio.—Máquinas| eléctricas.—Electróforo.—Máquina de disco.—Máquina de 
Nairne.—Electricidad condensada.—Cuadro fulminante.-Baterías eléctricas. 
—Magnetología.—Imágenes naturales y artiüciales.—Dirección y orientación 
de la aguja.—Magnetismo terrestre.-Brújulas de declinación é inclinación, 
procedimientos de imanación.—Electricidad dinámica.—Teoría de Qalbani y 
W ta .—Teoría de la pila.—Pilas de artesa de corona, de Wailastan.—Pilas de 
dos líquidos.—Pilas de Dauiell, Busen y Calanol.—Efectos de las pilas.—Elec­
tro-magnetismo.—Esperimento de Erstez.—Galbauómetro.—Telegraí'ía.—Prin­
cipio teórico.—Telégrafo de cuadrante.—Telégrafo de Morsi.-Inducción, sus 
leyes._Inducción por la.s corrientes y  por los imanes.—Máquinas de induc­
ción.—Aparato de Chark y Rubsmkesty.—Luz eléctrica.

VI
Meteorología.—Su objeto.—División de los meteoros,—Temperatiira del aire, 

de las aguas y de la tierra.—Temperaturas medias.—Vientos: su origen, su 
división.—Meteoros acuosos.—Vapor acuoso de la atmósfera.—Nubes.—Nie­
b la .—L lu v ia .— Nieve.—Rocío.—Granizo.—Arco-iris.—Electricidad atmosféri­
ca.—Relámpagos.—Trueuos.—Rayo.—Para-rayos.

Flemento» de acotaciones.
Definiciones.—Del punto.-Plano de comparación y  desniveles. — De la 

recta.—Escalas de los planos acotados.—Problemas sobre las escalas.—Proble­
mas de las rectas.—Escalas de pendiente.—Escala de pendiente de una recta.— 
Paralelismo de las rectas.—Intersecciones.—Rectas que se cortan ó que »• 
cruzan en el espacio.

Planos*
Generación y representación del plano.—Problemas de recta# y planos.—

Ayuntamiento de Madrid




